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CAPÍTULO XXI 

ELINDOSTAN 

El imperio del Gran Mogol 
Hasta fines del siglo XVI 

1.-EI lndostán hasta las invasiones musulmanas 

. NOCIONES GEOGRÁFICAS DEL INDOSTÁN -

Escribir la historia del Indostán no es ha~er 
la de nn país, sino la de todo nn mnndo. Con 
su superficie de 4.500.000 kilómetros cuadra
dos, el Indostán es ocho ó nueve veces más 
grande que Francia, catorce veces como las 
Islas Británicas, treinta y cuatro veces ma
yor que Inglaterra propiamente dicha. Es 
t~n grande como toda la parte de Europa 
situada al Oeste del Oder. Entre el codo más 
septe~trional del Indo y la punta meridional 
de Ceilán hay la misma distancia que entre 
Copenhague y Cádiz, Caben en el suelo del 
Indostán Estados tan vastos como los de 
Europa Y algunos más poblados, Bengala es 
algo menor que Francia, pero cuenta hoy 
con 72-000.000 de habitantes. El Radjputana 
Y ~l Est~do de Haiderabad equivalen juntos 
a~ imperio alemán; lo que llamamos Provin
cias del Noroeste viene á ser igua.l á la 
Gran Bretaila; la presidencia de Madras tie
ne más habitantes que Italia y la de Bombay 
más que Espaila; el Pendjab tiene tantos 

como súbditos directos tiene Turquía en tres 
partes del mundo; Assam tiene más que Por
tugal; el remo de Anda es como Bélgica con 
Holanda, etc. 

El Jndostán se compone esencialmente de 
dos partes, que son como dos triángulos con 
un lado común. 

Recorren la primera dos grandes ríos el 
Indo y el Ganges, cada uno con un aban,ico 
de fuentes, y con otro de bocas que ·forman 
delta; allí esta la llanura indogangética que 
forma depresión entre las prodigiosas ~on
tañas del Himalaya y las mesetas peninsu
lar~s. Es la región mejor regada, la más 
fértil, lade población más densa. Agrúpanse 
en ella las famosas ciudades antiguas que 
fueron las capitales de los Estados más ~icos 
Y poderosos: Patna (Palibothra) Kanudj 
Dehli, Benares, Auda (Ayodhia) y Lucknow. 
Por ella se extienden, de Oeste á Este el Doab 
(P_ais entre los ríos, entre el Gan~es y el 
D¡amna), .,foda, Behar y Bengala. 

La parte peninsular consiste principal
:ente en una meseta, el Dekkan (Mediodía), 

e 300 á 1.000 metros de altura, que baja al 
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Oeste al mar de Omán, al Este al mar de 
Bengala, por nna serie de peldaños llamados 
los Ghats ó Escaleras. Como esta meseta está 
inclinada de Oeste á Este, en tal dirección 
conen hacia las costas de Orisa, Circars, Co
romandel ó Carnatic las corrientes de agua 
más importantes, el Mahanaddi (Río Gran
de), el Godaveri, el Kistna ó Krichna y el 
Caveri, ríos torrenciales, de caudal capri 
choso, que arrastran en su carrera los detri
tus de las montañas, y acaban generalmente 
en deltas pequeños. Al otro lado no hay más 
que dos ríos algo importantes: el Nerbadda 
y el Tapti, que corren paralelamente hacia 
el golfo de Cambaya. Esta costa del Oeste 
tiene los nombres sucesivos de Konlcan (los 
Ribazos), Kanara, Malabar y Tmvancore. 

Eutre la cuenca del Indo y la meseta del 
Dekkan se halla el desierto del Thar, y el 
Radjp,itana (país de los Radjp,itas ó hijos de 
ny), sembrado de las ciudades regias y for
talezas de Adjimir, Bbartpur, Djodpur, Djei
pur, Odeipur y Chitar. En la desemboca
dura del Indo está el 8ind, país fértil, pero 
oprimido entre el desierto de Thar y los 
del Beluchistán. El abanico de las fuentes 
del Indo es el país de los Cinco Río~; los 
griegos lo llamaron Pentapotamia y los in
dios le llaman Pendjab, que quiere decir lo 
mismo (1) . En la mitad del curso del Indo 
está el Multan, y al Nordeste del Pendjab, el 
Kashrnir. 

El Nerbadda y el Tapti separan dela gran 
meseta dekkanesa una meseta menos exten
sa: la de Malva con los montes Vindhya. Al 
Este de Malva están las masas montañosas 
del Bundelkhand. Al Sur de estos ríos está 
el país montañoso de los Mahrattas. Entre 
las fuentes de estos ríos y la del Mahanaddi 
y el Godaveri se eleva otra región.montaño
sa llamada Gonduana ó país de Gond. Al 
Norte del Mahanaddi se ve el Ghota-Nagp,ir. 

Además de la gran isla de Ceilán y los 
archipiélagos de ambos mares (2) hay ciertas 
regiones que sonó anejas del lndostán ó paí
ses cuya historia ha ido siempre unida á la 
de éste. En los repliegues meridionales del 

(1) Los cinco ríos de Oeste á Este son: el Indo, el Dji
la.m1 el Ohinah, el Ravt y el Satledj, Los griegos los lla
maban Indo, Htdaspes, Acestuo, Hidraoto é Hifasio. 

(2) Eu el mar de Omán, las Maldivas y Laquedivas; en 
el de Bengala, las Audamáu y Nicobar. 

Himalaya, el Kamaón, el Nepal, el Sikkim 
y el Bl,istán. En la vertiente septentrional 
de la cordillera gigantesca, el Tibet. En el 
Brahmaputra medio, el Assam. Más allá de 
este río, cuyo delta se confunde con el del 
Ganges, empieza la Indo-China. Al Oeste, 
allende el Indo, más allá de los montes Su
leimán (ó Salomón), que no se pueden fran
quear más que por ciertos pasos, se extiende 
la región montañosa del Alghanistán, con 
las metrópolis de Kandahar, Cabul, Ghazna 
y Herat. Al Norte del lndo-Kuch ó Cáucaso 
Indio, se encuentran los países de Tran
soxiana y Turquestán, el mundo turanio . 
Los antiguos daban el nombre de Paropa
miso al Indo-Kuch y á los montes Suleimán. 

Al parecer, el lndostán no sufrió invasio
nes procedentes del Este, atravesando el 
Brahmaputra, ni del Oeste por el Indo bajo 
y los desiertos de Beluchistán. Al Norte lo 
protege la muralla colosal del Himalaya. 
Nunca ha podido ser invadido más que por 
el mar ó por los pasos del Paropamiso. Por 
el mar no han entrado, aparte de algunas 
visitas de griegos ó árabes, más que sus úl
timos conquistadores: los europeos. En cam
bio, por los pasos del Paropamiso, se suce/ 
dieron las invasiones ó inmigraciones en las 
edades prehistóricas: por allí penetraron en_ 
la India los arios, nuestros hermanos de ori
gen; por allí trataron de atacarla los impe
rios de la más remota antigüedad, y luego 
Alejandro Magno; por allí entraron las inva
siones de los escitas, la de Mahmud el Ghaz
nevida en el siglo XI, la de Timur el XIV, 
la de Baber el XVI, la de Nadir-Shah y 
Ahmed-Abdali el Durani el XVIII. Por allí 
entró el lndostán en relaciones, siempre pa
sivas por su parte, con el mundo occidental, 
con las estepas del Asia turca: por allí se 
transformó su población, gracias á las inmi· 
graciones de los dravidianos, los arios, los 
turcos, los alghanes y los mongoles; por allí 
se introdujeron en el Indostán, no sólo ra
zas, sino también religiones. 

LAS RAZAS Y LOS IllIOMAS DE~ lNDOSTÁN, - . 

Todavía se ven hoy los sucesivos aluviones 
hnmanos que han formado la población del 
lndostán. Primeramente, un substrat¡im et
nográfico, formado por razas de tez negra 
y cabellera crespa, que, á falta de otro 

EL INDOSTÁN 

nombre mejor, se llaman negritos (1) han 
quedado destruidas, absorbidas ó h' 
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de caras con pómulos anchos del Ka 
das rec aza-

; apenas quedan representantes de ellas 
el S'kk • maon, 

i ·im, el Bhutan y el Tibet 

más que en las regiones montuosas, coloca
das fuera de las grandes vías de civilización 
entre fos Gond ó Koi de Gonduana los KhonJ 
del Orisa, los Bhil del Radjputan~ los Kohl 
los Oi·aon y los Santal del Chot~-N a ur' 
los Khassianos del Assan, los Vedda dt~ei'. 
lán y los isleños de los archipiélagos. Se en-
cuentran en el grado más ínfi d 

~on los arios, cuya cuna se busca en Ja 
antigua Bactriana (Balkh), y Ja antigua Aria 
(Herat), _empezó, quizá el siglo XV antes de 
J. C.' !ª mmigración de las razas clasificadas 
como indo-europeas por la mi·sma . 
1 razon que 
os persas, los griegos, los italiotas, los esla-

vo_s, los germanos y los celtas; el nombre de 
ar10s parece encontrarse en el de Iran y en 
el de Irlan_da. Entonces eran casi razas del 
~ orte; su ¡efe, el conquistador Rama, tenia 
OJO~ azules. Llevándose por delante á las 
antiguas r~zas, los arios han cubierto toda 
la llanura mdogangética, y por los peldaiios 
de los Ghats, han llegado á dar la vuelta á 

h mo e cultura 
umana; despreciadas por todo el mund 

han formado las castas de los pa,·ias · 1:~ 
armas y herramientas de algunas per¡ene
cen todavía á la edad de piedra; han con
s~rvado las supersticiones antiguas y reli
g10nes que son fetichismos . Entre los Go d 

. y á pesar de los esfuerzos de la administ:a'. 
ción mg~esa, hay dudas de que hayan dejado 
de practicar los sacrificios de me,•iehs ó vic
timas humanas, desgarradas lentamente 
pues •es necesario que lloren mucho ' 

• la meseta de Dekkan. Forman la última 
capa de poblaciones que merecen el califi
cal!vo de indígenas, y son los más numero
sos. Se ?alcula que hoy existen 10 millones 
de negritos (se les pueden agregar otros diez 
que_ se han arianizado)' 50 millones de dra
vid'.anos y 170 millones de arios. El tipo su
~er10r de cultura y creencias de los arios se 

h . »para 
que aya lluvias abundantes. 

La segunda capa de razas de tez morena 
y cabeza desarrollada está emparentada 
seguramente con las razas turcas o· fi . 

1 
nesas, 

e~pecia mente con los brah1ds del Beluchis-
tan; se l_as_ desig_na con el nombre genérico 
de dravidianos o dravirianos . Fueron indu

. dablemente los primeros invasores proceden
. tes del Noroeste, en época imposible de deter
mm~r, y empezaron á hacer retrocederá los 
~egritos. Rechazadas á su vez de la llanura 
mdogangética, se sostuvieron en la parte 
penmsular del lndostán, cubriéndola com
pletamente con sus numerosas naciones. 
Hablan lenguas de tipo aglutinante, pero no 
han conservado sus re! igiones propias: adop
taron y siguieron las evoluciones religiosa 
de sus conquistadores los arios. Mucho má: 
e!evados en cultura que los negritos, hay 
sm embargo entre ellos tribus semisalvajes 
c?mo I_os Karunsa ó «muchachos malos», lo~ 
l rula o •_gente de las tinieblas», y los Kora
gar, vestidos de hojas. 

No _menos antiguas deben ser Jas tribus 
de origen amarillo, con mezcla de sa 
tur h . , ngre 

. ca, que abitan en los altos valles del 
Rima laya, como los G1trka del N epa! v l 

' .. os 

impuso más ó menos á los primeros ocupan
tes. Desde los tiempos históricos se nos pre
sen_t~n con los rasgos característicos de su 
civ1hzación; la división en varna fcoloi•es y 
castas) que 1 d' · 1

' os i&i;mguen entre si dest· d á . , ma a 
p¡;eservarlos de toda mezcla de sa 

1 d ngre con 
. as :más razas, á las cuales se considera 
mfer10res ó impuras; el predominio de dos 
castas superiores, los brahmanes (sacerdotes) 
y los_ kchatryas (guerreros), sobre las castas 
mferiores (vaysias y sudras)-por otra par
te, las castas se han subdividido hasta lo 
mfimto, basta formar hoy cerca d 
millar · e un 

-:-;_ e~ ciertas castas la costumbre de 
~as sat, o mmolación de las viudas en la 

ogu_e_ra de sus maridos; por último u 
rehgion , na 
t muy complicada, pero que al pres-
a~se á las representaciones plásticas de las 

deidades prod · 1 l' U.JO e arte más original y la 
iteratura más exuberante. 

La~ lenguas arias de la India, lenguas de 
flexion, como las nuestras, son las antiguas 
como el sánscrito, muerto hoy, pero lenguaj~ 
de los grandes poemas épic.os, de los gran
:;; monumeutos literarios, lengua de letra-

Eo español en el texto francés.-(N. del T.) y sacerdotes, el pracrito el 1· ( · . , pa, que 
sigue siendo lengua sagrada en la isla de · 
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